
¿Qué es la Deuda Externa?
La deuda externa es un nuevo mecanismo de expoliación. Hace 5 siglos América Latina fue desposeída de sus riquezas. Para que Europa y Estados Unidos se enriquecieran, han muerto muchos indígenas y esclavos negros. Cuando los países colonizados lograron la independencia política, les quedó la dependencia económica de la deuda externa.

La deuda externa es el dinero que los países del Sur (Tercer Mundo) deben a:

Los países del Norte (como por ejemplo a España; al gobierno español se le deben 1,6 billones de pesetas).

Los bancos privados, nacionales e internacionales. (A los bancos privados españoles se le deben 1,7 billones de pesetas).

Organismos financieros como el Fondo Monetario Internacional.

Entre las causas que originaron la deuda encontramos razones de injusticia: En los años 70 la banca privada del Norte tuvo un exceso de recursos financieros que canalizaron en forma de créditos a muy bajo interés hacia los países empobrecidos, fondos teóricamente destinados al desarrollo, y que muchas veces se usaron para la compra de armamento, la realización de faraónicas obras y en el enriquecimiento personal de las clases privilegiadas y cercanas al poder, subordinadas a los intereses de los países ricos.

Los países del Norte, por medio de sus instituciones financieras internacionales, como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM), han conseguido imponer los mecanismos de explotación precisos para que los países empobrecidos sufran una permanente y creciente exportación de divisas hacia el Norte. Estos países han pagado en concepto de intereses una cifra superior en más de dos veces a los préstamos recibidos.

El FMI y el BM exigen a los países deudores la aplicación de Planes de Ajuste Estructural, que suponen producir para exportar en lugar de su autoabastecimiento y su propio desarrollo, sobreexplotando sus recursos naturales, reduciendo salarios, gastos en salud, educación y protección social. En este contexto, el sector más afectado es el de las mujeres, debido a su posición de subordinación en las sociedades patriarcales.

La deuda externa es uno de los principales elementos que contribuyen a perpetuar la situación de subordinación y dependencia en que conviven las economías de los países del Tercer Mundo en la estructura económica internacional.

¿Qué representa para los países pobres tener una deuda externa?
Pobreza. Lo que se está pagando no es la deuda. La deuda es tan grande, que nunca se consigue pagarla del todo. Lo que se paga son los intereses, que también son elevados. Son los gobiernos de los países empobrecidos los que han de pagar la deuda, pero repercute directamente sobre la población, a la que el gobierno no puede ayudar. Tienen pocos recursos para poder tener una alimentación equilibrada, hay deficiencias en la educación, sanidad, servicios sociales, hay gran cantidad de personas sin trabajo, y las que tienen trabajo ganan unos sueldos de miseria. Como contrapartida, los precios de la comida, el transporte, el vestido… son muy caros, lo que provoca que cada vez se tengan menos cosas. 

Destrucción ecológica. La deuda se ha de pagar en dólares, con lo que los países pobres han de exportar sus productos al extranjero, los productos de sus minas, de sus mares, de sus tierras, de sus fábricas, lo que significa una explotación y destrucción indiscriminada de los recursos naturales para poder pagar la deuda. 

Emigración. No tienen medios económicos suficientes para tener una vida digna, suben los precios de los productos básicos, cierran industrias, bajan salarios, faltan hospitales, escuelas… cada vez la vida se hace más insostenible, y la gente decide emigrar a otros países donde poder vivir. Y llegan a países como el nuestro, en que les ponemos muchas trabas, como la ley de extranjería. La solución del problema de los inmigrantes sería poder vivir los derechos humanos entendidos y aceptados plenamente, y no sólo como fueron proclamados en la famosa Declaración, y ni mucho menos como han estado interpretados y, sobretodo, vividos oficialmente e, individualmente también muchas veces, por personas afectadas por un inmigrante o una inmigrante que llega en el país, en la calle, en el trabajo… (¿en la conciencia?). 

Guerra. La deuda externa es el mecanismo mediante el cual hoy, los países ricos, se aseguran que los países empobrecidos continúen siendo dependientes. Cada año, en el mundo, se gastan un millón de millones de dólares en armas para matar y para mantener el viejo e injusto orden económico internacional en el que unos pocos tienen muchísimo y muchísimos tienen muy poco. La lucha contra la deuda externa es una lucha por la paz. 

La deuda es inmoral.
Un nuevo orden mundial.
El comercio internacional está organizado injustamente. Esto hace más dramático el problema de la deuda. Los países ricos fijan los precios cada vez más baratos para los productos que importan de los países pobres, y cada vez los precios son más altos para los productos que tienen que comprar los países del Tercer Mundo.

La nefasta globalización, el mercado totalitario y el desenfrenado consumismo, que excluye a la mayoría y sobretodo, en nuestro entorno, a los que son de afuera, nos obliga a promover cada día más una alternativa y contestataria globalización: la globalización de la solidaridad. La actual mundialización, forzada, y en muchos aspectos fatal, nos urgirá a construir otra mundialización, libre, acogedora, salvadora, un nuevo orden económico internacional en que las relaciones del comercio se han de basar en la oportunidad real de que todos los países puedan desarrollarse, unas relaciones basadas en la solidaridad.

	¿Qué es la consulta social?
Una propuesta impulsada por y desde la sociedad civil, las organizaciones sociales y los ciudadanos y ciudadanas que quisieron participar en ella.
Organizó un proceso de votación paralelo, el mismo día de les elecciones generales, para que las personas pudieran expresar su opinión en este tema. Fue abierto a toda la población mayor de 16 años, incluidos los/as emigrantes, con o sin papeles. 

RESULTADOS DE LA CONSULTA.
¿Y ahora qué?
Pretende ser también un espacio para la participación, el debate y la reflexión social sobre la deuda externa, sus causas y los efectos que la globalización y las políticas económicas neoliberales tienen en el desarrollo de los países.
Pretende contribuir al establecimiento de puentes entre los diferentes ámbitos de la actuación social y ser un instrumento para la actuación conjunta delante de estas causas.
Es también un ejercicio de democracia participativa y un mecanismo de denuncia por la falta de espacios para el debate y la participación social. Y también para la denuncia por el alejamiento entre la política y la sociedad. 




3. Causas estructurales de la deuda
Las causas más profundas de este crecimiento acelerado de la deuda las podemos reducir a cinco:
1. La oferta indiscriminada de préstamos, por parte de los bancos transnacionales, que disponían de gran liquidez a causa de la acumulación de petrodólares y porque EE.UU. inundó con sus dólares todo el mundo para subvencionar su déficit.
2. El continuo deterioro de los términos de intercambio comercial internacional que obligó a los países exportadores de materias primas a solicitar préstamos para pagar sus importaciones.

3. El aumento de la tasa de interés (intereses fluctuantes), siempre por encima de las tasas del mercado financiero internacional.
4. Las políticas proteccionistas de los países industrializados, que han mantenido cerradas sus fronteras a productos más baratos de los países del Tercer Mundo.
5. La fuga de capitales, préstamos ficticios, gastos de comisiones, maniobras financieras irregulares, manejadas entre los prestamistas y ciertos gobiernos, empresas o individuos de los países endeudados.

